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El camWe trenes 
La variacióa del horario de sa* 

lidas y entradas de treutw verfff-' 
cada desde primero del présenle 
mes, ha beoeflciado en gran mane­
ra a los viajeros, especiafmeBle á 
los qjiie Ueflea, que Irüsludarse de 
Gar^ge^^, & JAÜJ-QU y viiveverifi' 
pw» U«cer p!̂ 9 <ast|t(U)8 «n f i inis-
mo día; también h» bdoeflcsíado, sí 
bieD fttt meaoi? ppofíorcioa, a las 
poblaciones comprendidas entre 
Cartagena y Alcafar de San Juan, 
puééto que cuentan con una nueva 
expedición, ó sea la del misto dé 
Andalucía; mas por lo que tocía á 
otros intereses respetabilísimos, 
han sido, como suele deoh'se,p»r-
tldos por el eje. Nos re!ferirnos á 
los intereses iodustríí^^es y mer; 
cantiles. 

En efecto, oo ha beclia más que 
comenaar á regir dicho horario y 
ya ha concitado las quejas de los 
comerciantes. 

Realmente no es el horario el 
que las causa: las engendra el 

««rr^lo en las expediciones pos;-
la^efi, qAie pp ha pgüiijLlq ser becbij) 
d*piM>rá^u)er». 

A B U Í d* que se hiciera esta ÍB-
DOVaoióD, Irttittii cM^respuDdeacia 
de Madrid el coireo y el mixto, 
viuieodo en este átlimo la del f̂l de 
Bspafia y la extranjera; y como 
diiebó tired llegaba á ia estación á 
las naeve'áe la mafiáQa, el <^mer^ 
ciaule disponía de mucíjás horas 
para coalestarla y expedirla por 

^l tren mixto de la tarde. Mas aho­
ra ocurre lodo lo coulrarip: el co­
merciante nodispoae para contes­
tar la correspondencia del día, di­
rigida á Madrid, al N. y al extran­
jero, de mas horas que las que 
median entre la entrada y salida 
de! cdrreo, tres horas y tres cuar­
tos, de!«»<(|ue b&y qué deducir el 
tiempo que ié hécéstlá para reali-
fflir^l im «etatstoi te» «pw-acloo^ 

preliminares del reparto y el re-
parlo mismo; en punto dos horas 
y media, tiempo iosuflflenle que 
no es necesario probar que lo es. 

El daño está en que se ha supri­
mido en el mixto de la maüana la 
corr«8fK)0'ieaei» 4« Madridft«asa 
rara viniendo el tren de dicha ca^. 
pital y habiéndose fundado la dis­
posición que ordenó que circularan 
ComunÍ<-aciones postales en los tre­
nes mixtos por el beneficio que se 
hacía al comercio. 

(Jomo lo hecho ahora esta con­
tra aquello, es lógico pensar que 
esos intereses comerciales que en 
todas partes del extranjero se mi­
ran como cuestión primera, aquí 
han pasado á ser secundaria, quién 
sabe si pensando en otros intere­
ses que no son los, del público si no 
los de las compañías. 

Fuera de España todo tren de 
viajeros lleva un coche con corres-
pondeneiapsólo aquí eo España, 
donde copiamos las cosas malas 
que vienen de íuera^ pero nunca, o 
raras veces, las dignas de copiar­
se, se comprende qué W «aprima 
una expedición postal tan impor­
tante como la del mixto de Madrid 
porque se establece la de Andalu­
cía. 

Lo lógico seria que las tres ex­
pediciones trajeran correo ó que 
por lo menos se hubieran 4e|ado 
subsistentes las dos que exlslico, 
ya que lo BBÍCO que fáltala para 
estar bien servido «I comeríÉo áe 
aquí era espaciar la entrada y sa­
lida del correo general y se ha lo­
grado haciendo que entre á las do­
ce y salga á las tres y cuarenta y 
cinco. 

El hecho de suprimir la corres­
pondencia al mixto de lai mítnana 
ha producido primero asombro, 
después grandísimo disgusto y^li-
ceri, y llenen razón, los comer jan­
tes, que si con el cambio que se ha 
hecho se ha querido beneftciar sus 
intereses más vale que volvamos á 
lo antiguo. 

Aquello era racional, lógico y 

susceptible de mejori|íM^ por eso se 
pi'etendía que se m^jjujarf. 

Bslo ealá falto de sentido común 
y bale el rocord de lo jajalo. 

En E:ípañ* sucede ^ n frecuen­
cia eso. Y cuando se Iwta de me­
jorar algún servicio bav que echar­
se á lemblaf. .̂.» / . 

DESDE MÍDRTD 
B»8or director: 
Mny M«or mío: Ha patádo otro aflo, !• 

^a« no coiittituifá ana novedad para na­
die, peto qii« á ?iif rae atigiere hondas re­
flexione*. 

Nacemoa oliligadoi por anadeada d*¥i-
da, deuda de pia^ Indefinido, pero cieitajT 
&1nl, al (|iie loe a&oa vaii acercándonos con 
•na pasoí solemnes y despacioeoé de doee 
meses 

Cada año ea an anemigo iiueatro que {m-
m á ir á esconderse an tas «ombras, á rea-
nirse con loa qnaiisaaron ya, y ionUMem-
pajarivcM 6on fler(<za indomable liaciael se-
paloio. 

Por eso los jÓTenes Teaeen raej(» en las 
lucbas de la materia C4iii la araerte: aon 
paéos enemigos los qne intentan prampi-
tarles á la nada; con sua eoerpes recias j 
TÍgoroaos palean pmsos siaa, sa |i|TeBtad, 
sa robastes y sa antasiasaio, lea katts JrioB-
fadores; pera los afios son cobardMy trai­
cioneros, rengativos y reneorososj y si-
gaan iMciuáodosa «n las tinieblas para 
enando saiunbtn mucbaa y el individaoíes 
YÍ«]o, cercarte en eobarda y onraeroso gru* 
pô  y, entonces sin teinM de hallar resis­
tencia foarta, «iu miedo áaneontrsr so M 
organismo cansado nn reato de poder, aba-
lansarÉe sobi-e él y destrairle, palrerizarle, 
^ra qm la materia «tiir̂ «mda y laasrto, 
Taya á reunirae con Ta lu&teria vira, y si­
gan el concierto anlvertHl, los ¿tomos 
uniéndose ¿ ios átomos, y aueediéudose la 
vida por la trausformavión de la materia, 
paestoqua principio aziomátioo y oouoci-
dfsimó es aqnel que en el mando no se 
croa iM sa pierde nada. 

Por eso yo en vez de p'.errampir en gri» 
tos de goso y palmadas de iát>ito, callo do-
toroso y resiijiiado al escacliar su treinta y 
uno de Diciembre Ins doce campanadas de 
•a noche. 

Sa Bonido metálico rae reeóarda el de pa. 
tetadas de tierra cayendo sobre dn fáretro; 
la líooha ras sagiera la imagen de la maec» 
te, iasaomibraa da lo^desjjonocidi, á Ipi W»-

Tímientos d« alsgrfa da los derafta, ntio 
mis estremecimientos de dolor, á sus Sepe-
ranzas de jóvenes, mis desengaños ds ancia­
na, 6 sus rieute* pensaniiantos mis meltn-
cólicas ideas y saS caricióDes alegras sé me 
antojan cantos ftaieralas... 

Decididamente donde el ptiaiST hapers, 
alterna la «Vparanza y.sáena la alsgrfa, qne 
-eaodira t«D'bían"««—«»»*tig<»j- «om>a -á om 
Santo Cristo un par de pistolas. 

Pera como «oto que voy poniéndome 
triste, eOsa (|na me Soeede harto á meilu-
da, disimúlate mis tristezas para no eihpn-
Sar sos alegrías: y ahogaré mis'voces de 
dolor entra íál Toces de los demás pajau-
te* y goKOsas, fraa«is y robustas, y el ale­
gre aeitar de fabeles y taiiTbores con qne 
iMeMqolllea carrón lar call^ con el con 
tentó qao las retM» en at alnia y el viltan 
ohio qiia brota de sas iabíosi 

Se trattéferma Upolftioa eapstola y los 
flntígaos partidOa tiitiden i dMaparecer— 
perdonan aitedes lo earsf y ároáieO da la 
frase.—Coiifo esta «ana pa(s doudá al {wr 
sonattsmo la «• todo, maertolfarTabe, dea 
apareció el partid» maderada, retlriido Es­
partero, morid el progresista, y máertoa 
Cañaras y Stegaatt, eáAi áiTtéoieron los con • 
sarvadoreSi Mttara, representa algo asi co­
mo la reaoei6n pasiUa an hi tida niedar-
na, Montefoy y (koalafac, partido radical, 
y Villavarda y Morat—qne acabarán por 
dMpMsrse—ana espaeia é» anión liberal 
eniaqoa Morat acepta el programa aemió-
mica dé Viltararde, y Villavarda el progra -
ma ecoQÓm leo da Morat. 

Loa n̂ nWIcanOa ganan tarraDo> y al ná-
garlosaría daaconocer los hachos; -punto s! 
«n Ispafia han da llagar á ser, M éan la 
ayudada toécoBserradorea 

Fraacia podo haaer la BapdbliMt ptfrqoa 
loa interesas eonurvadorea rapnwaDtî Os 
por Tfaiara f Mae-lfohón, la f bintaaro* é 
infandié conflansa al <»pitat y al trabajo. 
LM repablicaoos solos, la harán dificil-
menta. 

Así como la RestaaraciÓQ no se hizo en 
Eapnña para los Borbónicos, aino para ma­
clas interesas que habían tomado pnrts en 
la ravülacíón, la Repúblisn, ai se hace, se 
hará eu gran parte para los conservadores. 

Y al tiempo. 
81 Moret, que faé el únioo hombre polí­

tico eepafioi qae vio ciar» eu la eaeatióu 
da la guerra con las Estadoa unidas, hu­
biera tenido la decisión da liacar en la Cá­
maro espaUoia lo qae hizo Thie» an la 
francesa, tal ves hubiera sido al primer 
presidente de la Repáblisa en España. 

¡ A! Todo eso de la intervención w ^ w « ' 
se habla A diarlo, me parece una solamnúi-
ma pamplina. 

i^&» crtida qae ahora estaba España cuan • 
do la pérdida total de las Américas; nncs-
tro'crédito era nato, nuestro ejército r«dti-
cidíslnio y nuestros hombres políticos m:is 
«servilones» y más inmorales que los aî -
toalds; ert ni p í̂s maehn mñs.pobre, la in­
dustria j-el eomercio infinitamente más dií-
bilss, y la íntervoBciéu no vino. 

Una cosa es quitarnos Cuba á macha* le­
guas y son los Estados Unidos enfrente y 
cerca del teatro do la guerra, y otr» entrar 
por Despeñnperros y por delicia can un 
ejéneito de invasión. 

En primer lagar perqaa somos mala gen­
te para intervenidos, y en segando porqaa 
ia potencia qtie interviniese tendría que 
centar con la enemiga délas otras poten­
cias, que ne liabftiD de ver con buenos oj<̂ s 
qne ana se éngrand^iese sin engrandecer­
se tas demás. ', 

En la diplomacia armada oaurraalgo da 
lo qire psaa en las comidas da I i» ladronas: 
ó se pona la tnasa para todos, ó no se le 
permite á ano solo qne coma. 

Paro ya se ve, como aqní el hambre se 
maniflesta por la pafión polftiea, con obje­
to de hacer daño á ios gobiernos, nnastros 
grandes rotativos pregonan por al munilo 
entero nnestro estado de miseria, y esta­
mos haciende de Gran Galeoto en las aka-
haetrrlas internaeionales, encargándonos 
de labrar nnestro propio descrédito. 

Cerno yo desprecio por igual todos los 
apasianamiantos políticos, y coma después 
de machos años de vivir 00 los bastidores 
de ia eoSa púbiiea española, oreo tesar el 
daréeho da deoirlo qna siento, lo digor «la­
to, Irérqaa soy ttn pobre y tan inaigoiñ-
eante, que gracias á Dios—soy todavía da 
los qo» Oraaa en él—no voy detrás del cen­
cerro de nadie, 

España es hoy más rica que haca dos 
aRoa, hay más indnstria, más movimiento, 
más comercio, y si aquí se dssarrellase la 
costumbre del aliorro—simbolizada por al-
uo iju.' ito fuera la lotería—podríanlos vol-
vurá sur algo on el mando. 

Ycomomeliu extendido demasiado an 
cuestiones poUticas y ñnancieraa—porque 
sabe «no tanto que no se puede ir á la ma* 
no—gratificaré á ustedes con uti regalo de 
primero de año; con un nuevo colmo. 

—^Saben ustedes caál es el de un alma­
cenista de maderas? -Pues que la salgan 
las niñas traviesas. 

Garei-Feruández. 
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o la fuerza del escocés no pado retener este brazo 
qaa i\ aof̂ ite de que estaba frotado lehioia resbalarse 
como ana an^ttila. El Bh«el biiió & Tarleshy con sa 
largo cnoblllo' y se arrojó fuera de la tienda. Bartell 
deikpertó óa seguida y ourrió & Tariesby. 

Ea ves da ocuparse de SQ herida y da proonfar 
persogair al ladrón, Jorge empezó por asexorarse de 
la preseoeia del teaaro. 

—¿Y «aaatra oajf? ffritó al teniente. 

—{Batait harido? 

—¡No 68 nadal Ved primero ai os haa qaiíado vaet-
troa cfeld-mObara. 

—La caja está bajo mi lecho, replieo üartell, vedis; 
yo corro traá loB babdi^ot. 

Tarleaby conocía deemasiado bien lai ooitumbres 
y loa ardides de los indios, para no prcenrar detener 
A BU imprudente amigo; pero «1 fogoso oñoial no le 
eaonobd y partid corriendo. 

09Ds«rv*i|dQ siempre «Q saagreíría en medio de los 
mas grandes peligros, Tarleaby iiamó & lea moialobis 
y loa mandó encender las antorchas; apenas tavo 
fúéf ta para «eabar la orden. Cebilitadó par) la pérdi­
da de la sangre sintió una nube pasar por sus ojos, y 
perdió el conocimiento. 

Asegurado por el profando silenoio y la respiración 
igual de los ingleses dormidos, tomó el oaobltlo que lle­
vaba entre los dientes y sin ruido aljtano hizo ana 
gran abertura en el lieoso; en sojínida se volvió á 
echar booa abajo y esoaobó de nuevo. Nada había 
cambiada en. el interior. 

cuando sus ojos acostambradosá ver en la oscu-
rido, 80 hubieron dado <j0)BBta de la posíoióa da los 
dormidos, oootinuó aban*and<|, Al msáor ruido, al 
roce mas imperceptible, se paraba, oontoniendo aa 
respiración. Al fin llegó al lecho de Tarleaby. So le­
vanté lentamente sobre iat rodillas y miró en torno 
de si. Bien pronto distinguid ol estremo de la caja ba­
rreada que encerraba la pedrería. Sus ojos brillaron. 
Cogió la caja por nno de sUS astremos y la trajo dul­
cemente hacia si. Ya había sacado casi la mitad d) 
•Hade debajo de la cabeza del dormido, cuando T«r. 
lesby liizoun movimiento. 

£1 indio searrojó en seguida boca* bajo y perma­
neció inmóvil. Cinoú minutos pasaron sin que volvie­
ra A emprender su trabajo. Tomó los vestidos aban­
donados cóbrala mesa,y los paso bajo la almohada 
deTarlesby porellado opuesto A aquel por doade 
retiraba tacita. DéBgraoiadamente para él, en el mo­
mento que arrabataba el tesoro, Tarleaby despertó 
de pronto y le aaió por no braco. Cualquiera que fue-

Al aproximarse la nochvi se deturo la caravana y 
80 dispusieron á levantarlas tiendas y & preparar la 
eomida. Ea ssgoida se vieron brillar alrededor del 
claro unas setenta hogaeras pequeñas. En efecto, en 
un campamento indio se encuentran, en el momento 
de comer, casi tantas hogueras como indios. Ninguno 
pudo comer más que con las que pertenecen * su mis­
ma subdivisión de casta, y las castas sa maltiplican 
do tal modo, qae rara vez se ven cuatro indios cocer 
su arroz en una misma vasija, 

Cerca de la8 nueve todo se estingaió. Dabian parti r 
otra vez á la aurora y cada uno se disponía i fumar 
BU úl'tima pipa antes de entregarse al sueño. 

Los ingleses menos sybaritas se hacen seguir en la 
India de un bagajo tan conaiderable que viven en 
camino absolutamente cotuoen sus casas. Almuerzan 
toman tifdr, comen; en una palabra el Anglo-India­
no sigue siempre tuscostambras. 

Por esto hablan serTÍdo & Bartell y A Tarleshy un a 
comida completa coa mantel, vajilla, vino de B úrdeos 
«sherry», etc. todo seguido de nn regimiento de tazas 

de té, complemento obligado de una comida ingle­
sa. 

Velaron basta muy tarde los dos hablando y fu­
mando. Dos horas antea de amanecer, viendo quo 
todo estaba tranquilo en derredor, couclayarun pi r 
acostarse y dormirse. 


